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Para aquellas personas que no saben qué hacer cuando alguien les da su amor, así que lo rompen.


		




	

«¿Qué es el infierno? Yo sostengo que es el sufrimiento de ser incapaz de amar».


			—Fiódor Dostoievski


		


		

		








	NOTA DE LA AUTORA


Este libro pertenece al universo de la bilogía Rubí de sangre y, aunque se puede leer de forma independiente, la lectura será mucho más rica si se hace después de la bilogía. Algunos de los acontecimientos que se mencionan han tenido lugar en otros libros. Aun así, puedes seguir con la lectura de Inmarcesible y disfrutarla igualmente. Espero que la historia de Evanora y Drystan te conmueva el corazón. Y, por favor, cuida de tu salud mental y lee los avisos de contenido con atención.


			Aviso de contenido:


Violencia explícita, desmembramientos, tortura, muerte, muerte infantil y mención de violación.


		


		

	








		

Parte I
La niña


			









1


[image: Evanora]


			Hay cosas peores que jugar con fuego y quemarse. Tal vez saber que muchas de las mujeres a las que llaman brujas han muerto en la hoguera me ha hecho perderle el miedo a esa fuerza de la naturaleza. Me da más miedo ahogarme. Ahogarme en mi cabeza, en mis pensamientos oscuros o en algo más potente, como la siniestra obsesión que ha despertado en mí quien considero mi enemigo natural.


			Sé que está ahí, vigilando.


			Más veces de las que me gustaría, me descubro pensando en qué podría haber cambiado para evitar esta situación. Sin duda, debería haberme quedado al margen. Ayudar a una de las prisioneras —o como ellos prefieren llamarlas, saciadoras— a escapar de las garras del vampiro más poderoso del continente no ha sido mi idea más brillante. Sin embargo, no pude negarme cuando vi el dolor y la desesperación en su mirada. Ahora me toca pagar el precio: que la mano derecha, el sabueso fiel de Viktor, me dé caza. No sé qué pasará si me pone las manos encima. La última vez que caí presa de uno de ellos, las cosas no me fueron demasiado bien. Inconscientemente, mis dedos rozan las cicatrices rugosas que decoran los bordes de mi boca.


			Me encantaría decir que lo he dejado atrás, pero si soy sincera conmigo misma, creo que nunca podré superar lo que me pasó. Vivo con una eterna sed de venganza en el estómago que me consume y me quema las entrañas.


			Me agacho para esquivar una rama baja y, aunque el bosque está en completo silencio, puedo sentirlo. A pesar de que no haga ningún ruido, sé que me está observando desde alguna parte. A partir de ese fatídico día, en el que nos conocimos en el campamento al que llamo hogar, he sentido su mirada sobre mí, aunque parezca no prestarle atención. No logro comprender a qué se debe este interés enfermizo en mí, pero si cree que cederé a sus deseos, se equivoca. Drystan, cuyo apellido no he escuchado a nadie mencionar, es tan hermoso como cualquiera de su raza; sin embargo, es mucho más peligroso porque consigue engañar a todo el mundo con su fachada divertida y encantadora.


			Yo sé la verdad de lo que se esconde detrás. No es diferente de los demás. Es un ser despiadado y cruel, y no pienso cambiar de opinión por mucho que su mirada oscura me erice la piel.


			No parece que esta noche vaya a tener la suerte de llegar a un pueblo en el que alojarme. El suelo frío y húmedo no me parece apetecible, pero tendrá que servirme, al menos por hoy. No es como si nunca hubiese tenido que pasar la noche en un sitio como este, aunque prefiero no tener que pensar en ello. Busco el lugar más resguardado y uso una alfombra de hojas secas para no posarme directamente sobre el suelo duro. Me aferro a mi capa, sin molestarme en deshacerme de la capucha sobre mi cabeza. Me tumbo, cierro los ojos y empiezo a susurrar frases en un idioma que es intrínseco a la capacidad de hacer magia. No supe hablarlo hasta que hice un trato a un alto precio. Aun así, siempre fui una criatura diferente a los humanos.


			A simple vista no hay nada que me delate: mis dientes no son afilados, mis ojos son de un azul corriente, mis sentidos no están más desarrollados ni tampoco tengo la habilidad de cambiar de forma. Ni siquiera era capaz de hacer magia hasta después de una serie de sucesos que me llevaron a tomar decisiones desesperadas. No, lo que yo soy pasa mucho más desapercibido. Al menos hasta que abra la boca y mi grito rasgue los oídos de aquellos que estén cerca. Soy una mensajera de la muerte, una banshee, y puedo sentir cuándo la parca se acerca a reclamar una vida. No tenía ni idea de que esa condición acarrearía tanto dolor después.


			Las palabras murmuradas en un idioma arcaico comienzan a cumplir su función. Por mi cuerpo se extiende una sensación cálida que libera a mis huesos de ese frío perenne que me lleva acompañando días. Este bosque no parece tener fin, y cada vez se hace más apremiante que salga de aquí. Los brazos del sueño ya han comenzado a acunarme y creo que por fin podré dejar que mi mente desconecte un rato. Un pensamiento estúpido, pues mi cuerpo está en un constante estado de alerta sabiendo que él está ahí, en algún lugar que mis simples ojos no alcanzan a ver.


			Y como si pensar en Drystan lo invocara, una suave brisa roza mis mejillas y la punta de mi nariz. Me digo a mí misma que lo mejor es ignorarlo; si no doy señales de reconocer su presencia, me dejará en paz. Tiene que llegar el día en que se aburra de esto. Sin embargo, se hace difícil hacerlo cuando su intenso olor a violetas no deja de azotarme la nariz y el calor de sus ojos sobre mí es más fuerte que cualquier hechizo que pudiese conjurar yo misma.


			—Pensaba que a estas alturas te habrías dado cuenta de que todo esto es inútil.


			Me quedo en silencio, negándome a responder y a darle esa satisfacción.


			—Oh, vaya, así que vas a seguir torturándome con la ley del hielo. Tal vez debería avisarte de que tu cabezonería me resulta increíblemente excitante.


			Me doy la vuelta, arrebujándome aún más en mi capa. A lo mejor si le doy la espalda, capte el mensaje, aunque debería haberlo sabido mejor. Desde que sus ojos repararon en mí, ha sido incapaz de dejarme en paz. Da igual cuántas veces le comunique mi odio hacia él y hacia todo lo que representa. No cesa en su empeño y no puedo entenderlo.


			—Puedo seguir haciendo esto durante años, brujita. Tengo todo el tiempo del mundo.


			Sí, de eso soy consciente; en cambio, yo no poseo tanto tiempo como para desperdiciarlo jugando a este extraño juego del gato y el ratón con él. Es posible que me queden unos doscientos o trescientos años, cuatrocientos si tengo mala suerte, y lo que menos me apetece es tener que pasarlos huyendo de este vampiro.


			—Si dejaras de ser tan testaruda, no tendrías que estar durmiendo en el suelo.


			En contra de todo lo que me he prometido no hacer hoy, abro los labios y le doy lo que quiere.


			—Prefiero dormir aquí que volver contigo para que tu amiguito pueda asesinarme.


			Su risa es grave y deliciosa. Ni confirma ni desmiente nada de lo que he dicho, y eso ya me parece lo suficientemente malo. Ni él es capaz de negar la furia de su amigo. Si algún día caigo en las manos de Viktor, hará conmigo lo que tanta gente teme, a lo que debe su fama despiadada. Romperá mi mente y dejará solo un cascarón vacío de lo que una vez fui. Si soy completamente sincera, a veces la idea me parece atractiva. Olvidar toda mi vida, quedarme flotando en la nada, sin dolor, sin pesadillas, sin recuerdos. Lo único que me frena es una cara en concreto, un par de ojos que no quiero olvidar, aunque saber de su existencia y no poder estar cerca es igual de doloroso.


			—¿Por qué no lo haces ya? Estoy aquí tumbada, cansada. No opondría mucha resistencia.


			—Solo un iluso se creería tus palabras. Sé que todavía puedes gritar y no por los motivos que a mí me encantaría.


			Dioses, este hombre. Dan igual mis negativas o mis comentarios ponzoñosos, no desiste en sus intentos de llevarme a la cama. Aun así, tiene razón. Todavía puedo gritar, y no sería agradable ni para él ni para nadie que se encuentre cerca. Antes oía la llamada de la muerte constantemente, y gritar era tan fácil como respirar; sin embargo, desde hace varias décadas, ya no la siento. Jamás pensé que extrañaría el susurro frío de la parca en mi oído ni el tirón en mis entrañas, pero lo hago. Perdí mucho más que la belleza de mi rostro aquella noche, perdí mi esencia, mi naturaleza. Mi único consuelo es que al menos puedo utilizar el grito a placer. Y ahora no me parece mal momento para usarlo y que este molesto ser desaparezca.


			—O sea, que me tienes miedo —apostillo.


			—Solo un idiota no lo tendría.


			Siento el impulso de sonreír y oculto el ligero temblor de mis labios con la capa. Estoy prácticamente segura de que no he tenido tanto éxito como me gustaría. El calor de su mirada sobre mí se hace tan insoportable que no puedo evitarlo más y alzo la vista. Ahí está, recortado por la leve luz que proyecta la luna. No puedo distinguir bien su rostro. No hace falta. Por mucho que me pese, no podría olvidar unos rasgos tan atractivos como los suyos.


			Tiene un rostro perfecto; no hay ni una sola marca que lo manche. Parece haber sido cincelado por manos divinas, otorgándole proporciones perfectas y masculinas. Pómulos altos, mentón fuerte, nariz recta, labios gruesos y ojos oscuros e intensos. Unos de los que no puedes escapar por mucho que quieras. Una vez caen sobre ti, sientes que están explorando las profundidades de tu alma. Suerte que yo no tengo.


			Ha quedado más que claro que Drystan es una criatura tan perfecta como lo son el resto de seres que componen su raza. Entonces, ¿por qué este interés en mí? Mi rostro nunca ha sido perfecto, y mucho menos ahora. Las cicatrices de mi boca y la pequeña marca en forma de luna en la zona superior de mi pómulo son una prueba de ello.


			—¿Por qué no regresaste al campamento?


			Oh, el campamento. Aquel lugar en el que fui acogida con los brazos abiertos dos veces. La primera fue en cuanto tomé mi primera bocanada de aire y, la segunda, cuando volví a nacer. Mi gratitud hacia todas las mujeres que allí viven es enorme, así que no podía regresar cuando tenía tras de mí no a uno, sino a dos vampiros furiosos. Su presencia en el campamento o en los alrededores crisparía los nervios de las banshees. No todas han aprendido a controlar sus impulsos más básicos cerca de unas criaturas que deberían estar muertas, pues su corazón no late. Hubo un tiempo en que yo tampoco podía hacerlo, aunque eso era antes. Antes de volver a nacer.


			—No voy a ponerlas en peligro por mi estupidez.


			—¿Por qué crees que estarían en peligro? ¿Tan bárbaro me crees?


			Arqueo una ceja y pongo cara de incredulidad. Confío en que pueda verla. Hace un sonido con la boca, como si le ofendiera que no confiara en él o que lo creyese un desalmado. La experiencia me dice que no debo fiarme de ninguno de ellos.


			—Algún día me convertiré en la persona en la que más confíes. Recuerda mis palabras, brujita.


			No puedo refrenar la carcajada que sube por mi garganta. De hecho, es tan fuerte que tengo que sujetarme el estómago y limpiarme las esquinas de los ojos con el dorso de la mano.


			—Ese es el mejor chiste que he escuchado en mucho tiempo —digo casi sin aliento.


			Me sorprende cuando dejo de ver su silueta frente a mí y puedo sentir su aliento acariciando mi oído. Debería encogerme sobre mí misma, presa del pánico, al tener a un depredador como él tan cerca cuando estoy tumbada en el suelo, vulnerable. El potente aroma a violetas es imposible de ignorar ahora; me embriaga, es todo lo que puedo respirar.


			—No te reirás tanto cuando sea una realidad.


			Me acaricia el lóbulo con los labios al hablar. Por un segundo me falta el aire. Tengo que recordarle a mi cuerpo cómo respirar de nuevo. Su cercanía desaparece tan pronto como llegó, pero la sensación de su contacto con mi piel, por fugaz y nimia que haya sido, persiste dentro de mí.


			Estoy más que dispuesta a soltar un comentario suspicaz, pero cuando dirijo la vista al frente, ya no está. Miro a mis espaldas por si siguiese detrás de mí, sin éxito tampoco. Permanezco alerta, esperando su asalto en cualquier momento; en cambio, los minutos pasan y solo hay calma. Las aves nocturnas ululan y por ahí algún animal hace ruido al caminar sobre las hojas secas que cubren el suelo. Más allá de todo eso, se extiende una paz inquietante.


			Por muchos minutos que pasen, sé que no está lejos y que no ha desaparecido del todo. El nerviosismo en la boca de mi estómago no deja lugar a otra cosa. Me cuesta encontrar la capacidad de cerrar los ojos y dejarme llevar por el sueño cuando todo mi cuerpo permanece en tensión, pero finalmente cedo.


			Mañana, cuando se alce el sol, volveré a correr.


			Y él seguirá persiguiéndome.
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			Por supuesto, tenía que soñar con él.


			En concreto, mi cabeza tenía que recordarme nuestro primer encuentro. Sin duda, jamás debería haberse producido, al menos por mi bien; pero el destino es caprichoso y que ellos llegasen al campamento de las banshees era algo que parecía estar escrito. Al principio pensaba que su interés se debía a las marcas de mi cara; sin embargo, no tardé en comprobar que la cosa iba un poco más allá.


			A cada sitio al que miraba, mis ojos recaían en él. Una presencia silenciosa y constante que no pensaba abandonarme. Incluso después de conocer mis motivos para odiarlo, parecía más que dispuesto a demostrarme que estaba equivocada. Tampoco soy idiota; sé de qué va todo esto. Soy un reto. Algo difícil después de una existencia muy fácil. Es posible que solo tenga que sonreír para ganarse la atención de cualquiera. Lo he visto con mis propios ojos. Las últimas semanas, antes de huir y adentrarme en estos bosques, conviví con él y su amigo Viktor en el gran castillo de los Vitalle. Fingí serles de ayuda y, durante mi estancia, observé en más de una ocasión la mirada enamorada de una de las doncellas más cercanas a Sierra, Naida. Cada vez que Drystan estaba cerca, la chica se ponía nerviosa, sus mejillas se sonrojaban y tenía en los ojos un aire soñador.


			Todas esas veces sentía el impulso de disuadirla de lo que fuese que estaba sintiendo. Acercarse a una de esas criaturas nunca acababa bien.


			¿Seguro que esos eran tus únicos motivos?


			Me levanto del suelo y sacudo la cabeza para acallar esa maliciosa voz dentro de mí y alejar todos los pensamientos que tengan que ver con él.


			Miro a mi alrededor sabiendo que no habrá nada que delate su presencia entre las sombras. Tal vez, si tengo suerte, esté distraído y pueda alejarme de él lo suficiente como para que no me encuentre. A pesar de los conjuros que camuflan mi olor, tanto para él como para otros depredadores, Drystan siempre es capaz de encontrarme. Cada maldita vez. Echo un último vistazo atrás y comienzo a caminar con paso apresurado.


			Espero que hoy sea el día en el que al fin encuentre un sitio donde dormir que no sea el suelo. Me pregunto si Sierra estará en una situación mejor que la mía. Sierra, la chica a la que ayudé a escapar y el motivo por el que ahora Viktor Vitalle quiere mi cabeza. Hubiese dado igual que interfiriese o no, Sierra estaba decidida a huir de sus garras. Una parte de mí me dice que ya era tarde para eso. Vi sus ojos. Se había enamorado de la bestia y ahora no habría distancia que borrara esos sentimientos.


			Una lástima. Es una chica maravillosa que me brindó su amistad desinteresadamente, pero sé que todo lo que le espera la cambiará. Empezando por ese amor tan peligroso.


			Nadie camina por Drystia sin ser tocado por la tragedia.


			Perdida en estos pensamientos, sigo avanzando durante horas. Mis pies piden alivio a gritos, y mi cuerpo, un baño caliente después de días malviviendo y aseándome en riachuelos helados. No quiero ni imaginarme el aspecto de mi pelo. Como si ella también estuviese de acuerdo, la serpiente albina que lleva años siendo mi compañera asoma la cabeza con un mechón de mi cabello sobre la nariz. Sisea y asiento, compartiendo un lenguaje que solo ella y yo entendemos. Es muy posible que mi superiora, Naja, ya sepa de mis circunstancias. Es capaz de meterse dentro de la mente de los reptiles, por eso me regaló a mi fiel compañera.


			Casi comienzo a reír como una desquiciada cuando escucho las voces de unos niños. Por fin, después de días, voy a ver a otra gente. Espero que eso signifique que cerca de aquí hay un pueblo en el que descansar. El peso de los rubíes robados que llevo guardados en un saquito, a la altura de mi cadera, se hace más presente.


			Supongo que Viktor tiene más de un motivo para querer mi cabeza.


			No es mi culpa que sea tan estúpidamente rico y deje sus cosas desprotegidas.


			Las voces se vuelven más fuertes con cada paso que doy y al fin la vegetación se hace más baja hasta dar a un camino de tierra. Allí, congregados alrededor de alguien, hay varios niños. Se miran entre ellos como si no supiesen qué hacer. Dudo un par de segundos si acercarme o no, con temor de asustarles con mi presencia. No obstante, al darme cuenta de que miran a un niño pequeño y que parece necesitar ayuda, no dudo en hacerme notar.


			—¿Necesitáis ayuda?


			Al instante, todos alzan la cabeza y me miran con los ojos muy abiertos. No me pasa inadvertido el escrutinio de mi cara. Ya estoy acostumbrada, ya casi no me molesta. Casi. Avanzo hacia ellos intentando no intimidarlos. Se miran entre sí antes de que el que parece ser el mayor dé un paso al frente. No puede tener más de cinco años.


			—Se ha caído y se ha doblado el tobillo.


			Se hacen a un lado para dejarme ver al fin al niño, de unos dos años, con la cara empapada de lágrimas, mordiéndose el labio para contener el llanto sin mucho éxito. Efectivamente, todo indica que se ha torcido el tobillo. Tiene un aspecto bastante feo. Me agacho para estar más o menos a su nivel y le dedico una sonrisa que espero que lo calme un poco.


			—¿Cómo te llamas?


			—Peter.


			—Encantada, Peter. Yo soy Evanora. Necesito comprobar que solo te lo has torcido y que no hay nada roto, ¿me dejas?


			Lanza una mirada a sus compañeros, los cuales observan todo con claro interés. Lo que sea que ve en ellos lo convence de asentir. Sujeto con delicadeza su pie, lo apoyo en mi regazo y lo muevo un poco. La molestia se refleja en su rostro. Palpo con los dedos la zona y, aunque está hinchada, no parece que haya nada roto.


			—Chicos, ¿estamos lejos de donde vivís?


			Estoy demasiado concentrada en examinar la hinchazón como para darme cuenta al principio de que nadie responde. No es hasta que repito la pregunta, sin resultado, que me doy cuenta de que todos ellos están concentrados en mí y en mis cicatrices. Son niños pequeños, fácilmente impresionables y todavía demasiado inocentes como para entender que sus miradas pueden incomodar a una persona. No se lo tengo en cuenta.


			—Si no dejáis de mirarla así, os saco los ojos.


			Aunque parece que no puedo decir lo mismo de cierto vampiro.


			Automáticamente mi espalda se yergue y un escalofrío baja de puntillas por ella. Giro la cabeza hacia Drystan con la fuerza de un latigazo y lo veo allí plantado, con la cara oculta entre las sombras de su propia capucha. Al menos ha tenido la sabiduría de no mostrar su rostro. Solo un tonto no se percataría de su condición vampírica con solo verlo, y seguro que los humanos no se mostrarían muy hospitalarios. Suficiente miedo ha infundido en estos niños con sus estúpidas palabras. Esbozo una sonrisa tranquilizadora.


			—No le hagáis caso. No os hará daño.


			—Sí, sí lo haré si no dejáis de mirarla.


			Todos los niños apuntan los ojos al suelo y se muerden el interior de la mejilla, avergonzados, pero también asustados. Le lanzo una mirada recriminatoria al vampiro y vuelvo a centrar mi atención en el pequeño que tengo delante.


			—Vamos a llevarte a casa, ¿vale? Allí haremos que se te pase el dolor.


			A no ser que su madre se niegue en rotundo a que lo trate. Al fin y al cabo, soy una desconocida. Aun así, no estoy dispuesta a rendirme a la primera de cambio si puedo ahorrarle dolor a este pequeño. Paso mi brazo por debajo de sus rodillas y él enreda las manos en mi cuello. Lanzo una oración silenciosa para que mi peculiar mascota no escoja este momento para mostrarse.


			Los niños comienzan a caminar mientras que yo, y por desgracia Drystan, los seguimos muy de cerca. El niño que cargo en brazos apoya la cabeza en mi hombro y, en ese momento, siento un pequeño tirón en el pecho. No me permito darle más vueltas a ese sentimiento. Lo almaceno en un bote como llevo haciendo todos estos años y lo abandono en algún lugar recóndito dentro de mí. No puedo evitar echar un vistazo por el rabillo del ojo. Rápidamente vuelvo la vista al frente porque Drystan me está mirando. El calor acude a mis mejillas sin permiso.


			Carraspeo y me concentro en observar mis alrededores. Creo que caminamos unos veinte minutos hasta que llegamos a un pequeño poblado. No hay comercios y toda la gente que nos cruzamos parece estar volviendo de una jornada intensa en los cultivos. Algunos abren mucho los ojos cuando ven a quién llevo en brazos, y no es hasta que una mujer viene hasta nosotros corriendo que me detengo. Lleva el cabello del color de la paja, parcialmente cubierto por un pañuelo azul, y su vestido está sucio y raído por los bajos. Tiene apariencia de ser bastante joven.


			De nuevo siento algo extraño en el pecho, pero decido ignorarlo.


			—¡Peter!


			—Se ha torcido el tobillo —explico, como si quisiera defenderme de una recriminación que nadie ha hecho.


			Por suerte, no veo ni una pizca de acusación en el rostro de la muchacha, solo preocupación.


			—¿Qué te dije de salir a jugar al bosque? ¡Es peligroso, Peter!


			El niño retiene un puchero mordiéndose el labio.


			—Lo siento, mamá.


			—Puedo intentar bajar la hinchazón, si me dejas —digo.


			La madre asiente y se dirige hacia la que supongo que es su casa. Es tan sencilla como las demás del pueblo. De hecho, da la sensación de que un poco de viento podría arrancarla de sus cimientos. Abre la puerta y se hace a un lado para dejarnos entrar. El interior es tan pequeño como imaginaba. Hay dos camas, una a cada lado del fuego, y una mesa para comer. Me acerco a la más pequeña y tiendo al niño sobre ella. Le levanto el bajo del pantalón y coloco el pie sobre un cojín.


			—Necesito árnica, cúrcuma, enebro y espino.


			No se lo digo a la mujer, sino que miro fijamente a Drystan, quien asiente y desaparece sin decir nada. Ya que se empeña en ser mi sombra, que sea de utilidad. Nos quedamos a solas ella y yo, y no puedo evitar sonreír al ver cómo el pequeño se relaja y mira con una adoración infinita a su madre. Se dicen algo entre susurros y él ríe a carcajadas. Qué rápido se olvida el dolor cuando se está con quien se quiere. El vampiro es rápido, no tarda mucho en entrar de nuevo por la puerta con todo lo que le he pedido y, para mi sorpresa, no se ha equivocado en nada.


			Debe darse cuenta de mi asombro, pues arquea una ceja con chulería.


			—¿Qué te pensabas? Tengo buen olfato y sé algo sobre plantas.


			Me encojo de hombros y rápidamente empiezo a molerlo todo en un mortero, formando una plasta que coloco sobre la piel del niño una vez que me aseguro de que está limpia.


			—Con esto no debería tardar mucho en bajar la hinchazón. En un par de días estará como nuevo.


			Ella no sabe que me he encargado de murmurar unas cuantas palabras para que eso sea cierto. Asiente, apartando el pelo de la frente de su hijo, y me sonríe con gratitud una vez que he acabado.


			—Por favor, sentaos. Dejadme que os prepare algo. ¿Un té?


			Tengo la negación en la punta de la lengua; sin embargo, Drystan asiente y se sienta en una de las pocas sillas que hay en la habitación. Le lanzo una mirada mortal y él me ignora con soltura. Estamos frente a frente y, durante el tiempo que la mujer tarda en preparar el té, ninguno dice nada. Nos limitamos a ignorar al otro, aunque no con mucho resultado. Puedo sentirlo mirándome por el rabillo del ojo y, en consecuencia, yo hago lo mismo. El pequeño Peter parece haber caído rendido.


			—Espero que os guste.


			La mujer deja una taza frente a mí y hace lo mismo con Drystan antes de ocupar la silla restante. Me pregunto si el vampiro tomará un sorbo para guardar las apariencias. Se hace un silencio incómodo donde no se puede disimular la curiosidad que la mujer siente por él. Todavía tiene la capucha sobre la cabeza, pero supongo que hasta ella es capaz de sentir el aura oscura que irradia. No va a ser tan valiente como para pedirle que muestre el rostro.


			—Gracias —musito antes de dar un sorbo.


			—Si no es mucho preguntar, ¿qué os trae por aquí?


			—Estamos de paso —respondo.


			—¿Viajáis juntos?


			—No.


			—Sí.


			Los dos hablamos a la vez, confundiendo a la mujer. Se queda callada hasta que rompe en una risa suave y agradable.


			—Ya veo. Así que habéis tenido una pelea de pareja. —La mirada que me dirige es dulce, aunque parece encerrar un dolor que todavía es reciente—. El padre de Peter y yo éramos iguales. Cuando discutíamos siempre era yo la que permanecía enfadada y él simplemente lo ignoraba y se las ingeniaba para hacerme reír con alguna tontería.


			—Buena suerte intentando hacer reír a esta mujer —murmulla Drystan.


			—A lo mejor es porque no eres tan gracioso como te crees.


			—Nadie se ha quejado nunca de ninguna de mis cualidades, querida.


			A pesar de no poder verlo con claridad, estoy segura de que me ha guiñado un ojo con esa fanfarronería que lo caracteriza.


			—¿Tenéis dónde pasar la noche?


			—Aún no.


			—Hay una pequeña posada no muy lejos de aquí. No es gran cosa; las habitaciones no son para nada lujosas, pero conozco a la cocinera y hace un estofado riquísimo. Si le decís que vais de mi parte seguro que os hace un hueco. Siempre está llena de viajeros de paso.


			—Muchas gracias… —Drystan deja la frase en el aire.


			—Marie.


			—Muchas gracias, Marie. Iremos a la posada de tu parte, ¿no es así, Evanora?


			Dios, qué insufrible es este hombre.


			Asiento con los labios apretados, sin emitir palabra.


			—Esperamos que tu pequeño se recupere lo antes posible.


			Drystan se levanta y yo doy un último trago a mi taza para vaciarla y no dejar nada. Marie lo imita, poniéndose de pie. Ni siquiera le ha visto la cara y ya actúa como si estuviese bajo su hechizo. Así de peligroso es. Una criatura diseñada para atraer a sus víctimas hasta que es demasiado tarde. Carraspeo para llamar su atención. Solo alcanzo a ver la forma de su nariz y la sombra de sus labios, que se curvan en una sonrisa arrogante.


			—Muchas gracias por haber traído a mi hijo y por tratarle el tobillo. Seguro que en poco tiempo está de nuevo haciendo de las suyas.


			—No lo dudo.


			Sonrío y echo un último vistazo a la figura dormida plácidamente sobre la cama. Tiene una expresión agradable en el rostro, así que supongo que lo que sea que está soñando no puede ser malo y que el dolor de su pie es mínimo. Nos despedimos de Marie y echamos a caminar por el pueblo. El vampiro se me adelanta y tengo que apresurar el paso para alcanzarlo. Aprieto los puños, cabreada.


			—Olvida cualquier idea que tengas en tu cabeza. No pienso compartir habitación contigo en la posada.


			—No tengo ninguna idea.


			—Venga ya.


			—Llevas días vagando por el bosque. Pensaba que querrías dormir sobre algo que no sean hojas secas y bañarte con agua caliente. Perdona si no es así; podemos volver al bosque y seguir sacándonos de quicio el uno al otro. Disfruto enormemente de ello.


			Aprieto los labios y me niego a responder. Sospecho que, diga lo que diga, encontrará la manera de llevarlo a su terreno. Sigo el camino fingiendo que no lo tengo al lado. Cumplo con las indicaciones que Marie nos ha dado para llegar a la posada, aunque esta no podría confundirse. Es el edificio más grande que he visto hasta el momento y a su lado hay un pequeño establo atestado de caballos. Se escucha un vocerío saliendo del interior. Hago el amago de entrar, pero Drystan me detiene colocando el brazo frente a mí.


			—¿Qué haces?


			—Este sitio está lleno de borrachos.


			—¿Y?


			—No voy a dejarte entrar sola.


			—No necesito que me cuides. Llevo haciéndolo yo solita mucho tiempo.


			Lo aparto de un manotazo y abro con el hombro la puerta. Automáticamente el olor de la cerveza y el sudor me golpea el rostro. Algunos levantan la mirada al notar que hay una nueva incorporación a la velada. No negaré que los hay que me miran con una lascivia pegajosa; sin embargo, no me resultan intimidantes. Me he enfrentado a demonios mucho más aterradores.


			Camino hacia la barra de la posada, donde una mujer con las mejillas regordetas y rosadas no para de moverse de un lado a otro. A su lado, más tranquilo y con cara de pocos amigos, hay un hombre robusto y con una barba rojiza. Tiene una cicatriz que le cruza todo el rostro y no duda en clavar sus ojos en mí en cuanto me ve aproximarme.


			—¿Eres el dueño de la posada? —pregunto.


			—Depende de quién pregunte y para qué.


			Deja de mirarme a mí para fijarse en Drystan, cuyo aspecto lo hace parecer bastante sospechoso… o el hombre tiene un instinto afilado que le avisa del depredador que tiene delante. Tengo que controlarme para no soltar un gemido frustrado.


			—Venimos de parte de Marie. Me ha dicho que tal vez podría tener una habitación esta noche. —Pongo mi tono de voz más dulce y agradable. Ya que mi compañía no me está haciendo ningún favor, tendré que jugar con el poco encanto que he heredado—. Puedo pagar.


			Saco entonces un par de rubíes, un precio más que generoso, y los coloco encima de la mesa. El hombre agarra uno de ellos entre sus dedos y lo examina bajo la luz. La mujer, que no paraba de moverse de un lado a otro, parece quedarse congelada en el sitio al ver lo que sostiene en las manos. No sé qué relación guardan, pero me decantaría por pensar que son pareja.


			—Solo nos queda una habitación.


			—Suficiente, vengo sola.


			Arquea una ceja y mira a la figura detrás de mí.


			—¿Segura?


			—No lo conozco.


			Escucho a mis espaldas cómo Drystan contiene una risa. Pongo los ojos en blanco y, a pesar de que el posadero no se cree ni una palabra, lo deja estar. Va hacia la pared, de la que cuelga un solo par de llaves, y me lo tiende.


			—Nada de tonterías. Quiero la habitación tal cual la encuentres.


			—Eso está hecho.


			—Segunda planta, el pasillo de la izquierda. Tercera puerta.


			Asiento y me dirijo hacia las escaleras, no sin levantar alguna que otra mirada a mi paso. A pesar de los años y de todo lo que he vivido, sigue siendo difícil recibir esta clase de atención. Aun así, no voy a dejarles sentir la incomodidad que despiertan en mí. Evito mirarlos a los ojos y subo las escaleras con prisa. Estoy demasiado concentrada en desaparecer del campo visual de todos estos hombres como para darme cuenta de quién me sigue. No es hasta que estoy encajando la llave en la cerradura que Drystan se digna a hablar.


			—Vaya, sí que tienes prisa por desvestirme.


			Miro por encima del hombro y lanzo un gruñido. La puerta chirría al abrirse y no dudo en entrar a la habitación de inmediato. Agarro la puerta y le bloqueo la entrada con el cuerpo. Alzo el mentón con desafío.


			—Le he dicho al posadero que vengo sola y es cierto.


			—¿Eres tan cruel como para dejar a un hombre durmiendo a la intemperie, muriéndose de frío?


			—Te recuerdo que no tienes calor corporal. Dudo que sientas demasiado el frío.


			Justo en ese momento, dos damas salen de una de las habitaciones y no tardan en reparar en él. Todavía no se ha descubierto el rostro y ya las tiene comiendo de la palma de su mano. Me dan ganas de gritarles que se trata de un chupasangre. Si siguen batiendo sus pestañas de esa forma, captarán su atención de verdad y, para cuando quieran darse cuenta, las habrá dejado secas.


			—Aun así, estoy seguro de que dormiría mucho mejor contigo en la cama a mi lado.


			—Una pena que no vayas a descubrirlo. No me cabe la menor duda de que habrá por ahí quien te deje dormir esta noche en su cama, pero no seré yo.


			Cierro la puerta en sus narices y lo escucho reír profundamente al otro lado.


			—Brujita, un día me dejarás entrar en tu cama y no querrás que salga de ella.


			—¡Desaparece, Drystan!


			Esa noche consigo dormir, aunque cuando escucho el sonido de gemidos y el golpeteo de un cabecero contra la pared me pregunto si se tratará de él. Si, en efecto, alguien le ha ofrecido un hueco en su cama. No me quedo para descubrirlo, pues en cuanto amanece, dejo la habitación, dispuesta a correr de nuevo.
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			Diecisiete años


			Hoy es el aniversario de la desaparición de mamá y, aunque nadie es capaz de decirlo en voz alta, creo que es correcto suponer que ella ya no está en este mundo. Si no fuera así, ¿por qué no ha vuelto? Una mañana dijo que se marchaba a recolectar algunas plantas que no nacen por nuestra zona debido al frío casi permanente y al salitre que llena el aire. Nunca regresó. Los primeros días no me inquieté; mi madre solía perder la noción del tiempo cuando salía del campamento. No era algo que nos atreviéramos a hacer con frecuencia, de hecho, algunas de nosotras nunca hemos puesto un pie fuera de este sitio. Me incluyo. Sabemos de los horrores que se esconden tras las barreras que, con tanto esfuerzo, levantó Naja, la última bruja que se conoce en el continente, para mantenernos a salvo de lo que hay ahí fuera. Cuando los días dieron paso a una semana, empecé a inquietarme. Quise salir en su búsqueda, pero no me lo permitieron. Somos un blanco fácil ahí afuera; nuestra única arma es el grito, y hay muchas que no consiguen dominarlo a voluntad. Nuestro instinto es gritar cuando la parca nos lo ordena, señalando el final próximo de alguien. Sin embargo, muchas han conseguido controlarlo y hacerlo un arma que usar en situaciones de peligro o necesidad. Mi madre era una de ellas, y uno de sus objetivos era que yo también fuese capaz.


			Paseo por el campamento con recuerdos de ella a mis espaldas, sintiendo las miradas de muchas sobre mí. Son una mezcla de compasión y tristeza. Yo he perdido a una madre y ellas, a una compañera. El sentimiento de unidad que tenemos aquí es algo que trasciende las palabras. Somos una familia de mujeres que miramos las unas por las otras, luchadoras, cada una con una historia que la llevó a buscar el refugio del campamento. No sé quiénes fueron las fundadoras; posiblemente fallecieron hace mucho tiempo y solo Naja las recuerda, pero su labor permanece todavía.


			No encontrarás a ningún varón aquí. De hecho, parece haber algo extraño en nuestra naturaleza que nos hace abandonar a nuestros amantes una vez que hemos alcanzado nuestro propósito. Los veinticinco años son la edad perfecta para procrear, y aquellas valientes que sienten la llamada y que deciden salir lo hacen simplemente con ese propósito. Dudo que sienta alguna vez esa necesidad. No tengo ningún interés en unirme a un hombre para algo así.


			Mi madre lo hizo y, aunque solo mostré interés por saber de dónde provenía un par de veces, fueron muchas más las que la pillé con la mirada perdida, pensativa, con un aire melancólico en el rostro. Me pregunto si estaba pensando en él. Nunca me ha entristecido no conocer a mi padre, saber si está vivo o cómo era como persona, pero la ausencia de mi madre me hace pensar en él más a menudo.


			Sería un consuelo que mamá realmente no se hubiese desvanecido y que en realidad estuviese en algún sitio, reunida con ese hombre que tal vez solo necesitó una noche para capturar el corazón de una banshee. Esa alternativa es mucho mejor, aunque escueza pensar que me abandonara sin una explicación. Por desgracia, conozco a mi madre. Durante diecisiete años ha sido mi mejor amiga y sé, sin ningún atisbo de duda, que ella no está viva, porque si así fuese, hubiese encontrado alguna forma de hacérmelo saber.


			Perdida en todos estos pensamientos, no me doy cuenta de que mis pies me han llevado hasta la choza de Naja, que es mucho más grande que la del resto. Al entrar, el olor del incienso me recibe y tengo que caminar unos cuantos segundos en penumbra hasta llegar al sitio habitual donde le gusta trabajar. El lugar está iluminado por velas que proyectan sombras sobre las mejillas de la bruja. Está concentrada en un libro a la vez que con una mano desmenuza una serie de plantas secas en el mortero.


			—Llegas tarde —dice, sin apartar la atención de lo que está leyendo.


			—Lo siento —musito.


			Rápidamente comienzo a hacer el que ya es un ritual habitual. Encima de la mesa hay una nota con la dolencia que debo tratar y es mi deber seleccionar las plantas adecuadas para preparar el remedio necesario. Es lo único que puedo hacer, teniendo en cuenta que no poseo magia. Ninguna la tiene salvo Naja. Ya fue bastante sorprendente que accediera a enseñarme siquiera esto. Creo que fue en parte por lástima. También sé que esto es más propio de las brujas blancas que de las brujas oscuras como ella. Naja disfrutaría más enseñándome cánticos oscuros, donde la sangre suele ser siempre el ingrediente principal. Sin embargo, ya hemos comprobado más de una vez que mi voz no tiene ningún poder, salvo mi potente grito.


			—Hoy se cumple un año, ¿no es así?


			—Sí. —La miro, pero no parece estar prestándome mucha atención—. ¿Has sabido algo de ella?


			No sé cuántas veces le he hecho la misma pregunta y obtenido la misma respuesta. Una pequeña parte de mí no pierde la fe, la esperanza de que tal vez con uno de sus hechizos localizadores o con su extraña habilidad para poseer a los reptiles haya alcanzado un vistazo de mi madre o al menos una pista de dónde se encuentra.


			—No, nada.


			Mi pecho se desinfla; no obstante, no dejo que eso me distraiga de la tarea que se me ha encomendado. En poco tiempo tengo preparado un brebaje de color poco atrayente al que Naja le da el visto bueno con solo olfatearlo. Sus ojos de pupilas alargadas se clavan en mí.


			—¿Cuál es tu teoría?


			Al principio no entiendo a qué se refiere; necesito un par de segundos para que mi cabeza se aclare. No respondo rápidamente, sino que saboreo las palabras en mi boca antes de decirlas. Tal vez sea miedo de lo que ella pueda responder. No sé si estoy preparada para que confirme mis sospechas en voz alta.


			—Me gusta pensar que está por ahí fuera, explorando lugares nuevos, embelesada con la flora que no crece por aquí o que, por algún extraño motivo, se ha reunido con su antiguo amante.


			—¿Tu padre? —Asiento—. Ya sabes que las de tu especie no son capaces de crear lazos fuertes con el sexo masculino.


			—¿Y por qué es así?


			—Sois criaturas extrañas, Evanora. Estáis más unidas a la muerte de lo que te piensas, y esta puede ser una fuerza muy celosa. Por eso os mantiene a todas para sí misma. No os enamoráis; el único lazo que se os permite es el que os une a vuestra estirpe para asegurar que la criais con esfuerzo y mimo. No engendráis varones porque ella no los necesita. Solo os quiere a vosotras, sus preciosas banshees. Sus mensajeras.


			Tiene razón. Nadie está conectada a la muerte de una forma tan íntima como nosotras. Las hay como yo, que solo se limitan a transmitir su mensaje cuando sienten el cosquilleo en la garganta, y otras que sucumben y se convierten en amantes de la muerte. Se las reconoce fácilmente, suelen perder la razón y juegan constantemente con la línea entre los dos mundos con tal de sentir el beso frío de la parca.


			—Así que no crees que ella esté con mi padre.


			—No.


			—Parecía pensar en él.


			—Algo peligroso para una banshee.


			En el aire quedan las palabras no dichas. Si fuese verdad que mi madre guardaba sentimientos por aquel hombre con el que solo había estado el breve tiempo que tardó en llevarlo a su cama y engendrarme, una amante tan celosa como la muerte podría haber intervenido.


			Al menos, ahora sí que sería suya para siempre.


			A pesar de lo que Naja piensa y yo sospecho, sé que una parte de mí no me dejará descansar hasta que obtenga una explicación. Tal vez tenga que sucumbir y comenzar a jugar con la línea entre la vida y la muerte con tal de exigirle una respuesta.


			—Ni lo pienses —dice la bruja, leyéndome el pensamiento.


			—Tú podrías ayudarme. No tendría que correr peligro.


			—Lo mejor es que aceptes que tu madre ya no está, Evanora. Lo que propones es arriesgado y ya nos rodean suficientes amenazas sin llamarlas.


			En ese momento no tenía ni idea de que lo que decía era cierto. Hay muchos peligros que llegan a ti sin que los llames, pero en ese momento, mi mente casi infantil, quería respuestas y estaba dispuesta a lo que fuese necesario para obtenerlas.


			Nunca hubiese imaginado que me costaría mucho más de lo que estaba dispuesta a pagar.
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			Nunca me he considerado una persona obsesiva, eso es algo que me gusta atribuir a mi amigo Viktor. Sin embargo, ninguna palabra define mejor lo que me ocurre con esa mujer de cabellos blancos que no sea obsesión. La primera vez que nos vimos, todavía no había abierto la boca y ya sabía que quería que fuese mía. De la forma más primitiva. Cuando se dirigió a mí con sus formas tan peculiarmente despectivas, estaba sellado. Evanora sería mía. Por supuesto, habría cesado en mi empeño si hubiese sentido que su rechazo era real, pero si alguien no te interesa, te garantizo que no le prestas tanta atención como ella a mí. Su presencia en el castillo no ha pasado inadvertida. La banshee se dedicó a romper toda mi ropa y a llenar mi cama de víboras, a ser posible cuando estaba acompañado. Reconozco que fue una jugada sucia por mi parte intentar ponerla celosa, pero funcionó.


			Habrá quien piense que soy un masoquista y tal vez deba darles la razón.


			Que la banshee reconozca su atracción por mí va a ser mucho más difícil de lo que me imaginaba. Lleva en su rostro todos los motivos que necesita para odiarme, no por quién soy, sino por lo que soy. Supongo que no me queda otra que demostrarle que no toda mi raza es tan despreciable. Cosa difícil, porque normalmente lo es, pero me gusta pensar que yo me he salido del rebaño. Es cierto que sigo siendo una criatura peligrosa, con tendencia a los vicios, como la carne o la sangre, pero nunca tomo algo sin permiso. No es que me haya hecho falta hasta el momento. Nuestra naturaleza nos hace irresistibles; los humanos se dejan llevar por nuestra belleza y las promesas de eternidad, mientras que el resto de las razas saben que somos los mejores amantes. Una noche con uno de nosotros basta para eliminar el recuerdo de cualquier amante del pasado. Años y años de práctica, supongo.


			Pensar en todas las delicias que podría enseñarle a la banshee hace que sonría como un idiota. Seguro que lo pasaríamos bien, y más con toda esa rabia contenida que lleva dentro. Me atrevo a decir que es de las que araña y muerde. La idea lanza una corriente que va directa a mi entrepierna.


			Justo en medio de esos pensamientos escucho un ligero clic. Cree que será capaz de escabullirse con los primeros rayos de sol sin que me dé cuenta. Llevo toda la noche observando su maldita puerta desde las sombras que me sirven de abrigo al final del pasillo. Me escabullo por una ventana y la espero justo a la salida de la posada. Tarda un par de minutos en salir, y no podría causarme más satisfacción ver el pequeño saltito que da cuando sale por la puerta y me ve ahí plantado, a escasos centímetros de su cuerpo.


			Deja salir un gruñido.


			Si yo fuese ella, dejaría de hacer esos ruiditos la mar de provocadores.


			—¿No te vas a cansar nunca?


			—Los años me han llevado a perfeccionar la paciencia, brujita.


			Pone los ojos en blanco y pasa de largo, como si no le afectara para nada. Ambos sabemos que es mentira. Escucho los latidos de su corazón, más fuertes y rápidos de lo normal. Me da la espalda y comienza a caminar sin rumbo. La observo antes de seguirla varios pasos por detrás. Hoy lleva todo el pelo recogido en una enorme trenza que le acaricia las lumbares. Su rostro no está a la vista, oculto por esa maldita máscara que cubre su boca. Esos niños con sus miradas curiosas han hecho que vuelva a ocultarse, como si hubiese algo malo en ella.


			Lo cierto es que Evanora tiene una de las caras más hermosas que he visto. Tiene unas facciones que la hacen muy seductora. Ojos rasgados de color azul, pestañas del mismo color blanquecino que su pelo, una nariz fina y con la punta elevada que le da un aire orgulloso y a la vez tierno a su rostro. Labios en forma de corazón y rosados, toda una provocación. Una complexión pequeña y delgada que da una falsa sensación de debilidad. Qué lejos de la realidad están esas suposiciones.


			Volvemos a cruzar el pequeño poblado y ralentiza sus pasos cuando pasamos por delante de la casa del pequeño Peter. Me pregunto si se detendrá para comprobar su estado, pero me sorprende cuando sigue caminando. Llega el momento en que dejamos atrás cualquier rastro de civilización y volvemos a estar solos ella y yo. Es lo suficientemente lista como para evitar los caminos donde cualquier ladrón no dudaría en asaltarla para llevarse mucho más que los objetos de valor que lleva encima. Se sumerge de nuevo en el bosque y se mueve por él como si fuese su casa, su hogar, el sitio al que pertenece. No se sobrecoge cuando escucha los chasquidos de las ramas al ser rotas por algún animal desconocido ni tampoco cuando el silencio es tan intenso que resulta inquietante. Supongo que no tiene nada que temer cuando lleva a un depredador como yo varios pasos por detrás. Sabe que la sigo y aun así no intenta aligerar el ambiente con una conversación. Sigue caminando, sin detenerse ni decirme cuál es su rumbo. Cuando me enfrenté a mi amigo después de que él intentara hacerle daño, salí en su busca. Pensaba que volvería a su campamento, al lugar que considera su hogar. Me sorprendió ver que hacía todo lo contrario y abría aún más distancia con sus hermanas, sus semejantes.


			Al menos me alegra saber que no se dirige a las fronteras de los Territorios del Sur, donde se encuentran los rebeldes de nuestra raza. Aquellos vampiros a los que llamamos Diluidos por no provenir de linajes puros y que han decidido alimentarse de sangre animal.


			—Pensé que te despedirías del pequeño Peter —digo, con la esperanza de entablar una conversación.


			Casi creo que oigo la risa de mi amigo desde algún lugar y su voz susurrándome al oído que soy patético, un perrito faldero yendo tras una mujer.


			—A lo mejor deberías dejar de suponer que me conoces —responde.


			No ve la forma en que mis labios se estiran en una sonrisa cuando pica el anzuelo. Ahora que he conseguido que hable, no pienso parar.


			—Bueno, podría dejar de suponerlo y conocerte si me dejaras.


			—La desesperación no es atractiva, Drystan.


			—La palabra desesperación no se acerca a lo que siento, brujita.


			Se detiene abruptamente al escuchar lo mismo que yo. Cerca de aquí tiene que haber un río y, aunque podría ser un lugar de encuentro con alguien indeseado, seducido por la idea de algo de agua o un baño, la banshee decide poner rumbo hacia allí. Echa un vistazo por encima del hombro para comprobar que la sigo.


			—¿Por qué estás obsesionado conmigo?


			Lanza la pregunta como si no le importara demasiado. Yo sé que miente.


			—Ahora empiezas a hablar con propiedad.


			No se trata de mi ego; este no es tan frágil como para sentirse amenazado simplemente porque ella no se haya arrojado a mis brazos a la primera de cambio. Es algo más. La fuerza que irradia, el ansia de libertad e independencia que parece no dejar de atraerme. Tal vez sea el hecho de que sé que nunca me necesitará. No es posible, viniendo de una mujer que ha conocido el infierno y ha salido de él arrastrándose con sus propias uñas. Es una guerrera. Ojalá no tuviera que serlo, pero lo es, y la quiero para mí. Quiero que me declare la guerra cada día y que se rinda por la noche. Solo para mí. Porque lo desea.


			—Las obsesiones acaban llevando a la muerte.


			—¿Serás tú la causa de la mía?


			He seguido sus pasos hasta llegar a la orilla del río, cuya agua es tan cristalina que se puede ver todo lo que se oculta debajo. Evanora se deshace del nudo de su capa y deja que esta caiga al suelo. Seguidamente se quita las botas y el vestido, hasta que se queda solamente con una fina camisola.


			—Puede ser.


			Me quedo tan prendado ante la posibilidad de verla desnuda que no tengo ni idea de qué habla hasta que recuerdo mi última pregunta. Me río a carcajadas a la vez que la veo correr con los pies descalzos hasta la orilla. Si no fuese un vampiro, sería imposible ver la piel de su cuello erizarse cuando da los primeros pasos dentro del agua. Observo cada uno de sus movimientos hasta que está sumergida hasta la cadera. Dudo que el agua vaya a cubrirla mucho más. Yo me quedo de pie, completamente vestido, observando toda la vida que se esconde ahí debajo. Los peces se acercan a ella y se espantan cada vez que mueve las piernas. Eso no me preocupa. Lo que sí lo haría es que se encontrara con una ondina, ninfas del agua que no son conocidas precisamente por su amabilidad. Al menos con el sexo femenino. Con los hombres es otro cantar: los quieren, los desean, los seducen hasta ahogarlos en las profundidades y tenerlos por siempre como sus amantes.


			—¿No crees que estás jugando con fuego al mostrarte así ante mí?


			—¿Te doy la impresión de tener miedo?


			Arquea una ceja y me mira con arrogancia. Toca la superficie con los dedos, muy consciente de que mis ojos la siguen, y después ahueca la palma para llevarse algo de agua a la cara. Con las gotas circulando por sus mejillas libremente como si fuesen lágrimas, comienza a deshacer su trenza. Deja que todo el pelo le cubra la espalda y, con el sol de la mañana en todo su esplendor, parece una visión. Un punto de luz demasiado potente como para mirarlo directamente.


			—No, no tienes miedo. ¿Significa eso que ya crees mis palabras, que nunca te haría daño, que no soy igual que ellos?


			Sonríe ampliamente, aunque ni por un segundo creo que esa sea su sonrisa real. Es falsa y ensayada.


			—Nunca confío en la palabra de un hombre.


			No me deja replicar, pues en ese momento desaparece por completo. Se hunde en el agua y por unos segundos me invade el pánico por que una de esas ninfas la haya arrastrado aprovechando mi distracción. Sin embargo, vuelve a emerger, completamente empapada, con la ropa pegada al cuerpo. Me deja ver cada curva de su figura a la perfección y si se diera la vuelta, estoy seguro de que atisbaría sombras que hasta ahora solo me he permitido imaginar en la intimidad de la noche.


			Como si conociera exactamente mis debilidades, se da media vuelta y camina con tranquilidad hacia la orilla. No le preocupa estar mostrándome su cuerpo; ojalá pudiera decir lo mismo de su rostro. Si clavo los ojos en sus pechos no muestra ninguna señal de incomodidad; sin embargo, si la miro fijamente a la cara, algo en su interior parece revolverse. Intenta pasar por mi lado como si nada y pesco su muñeca antes de que pueda hacerlo. La atraigo hasta que su rostro y el mío quedan separados solo por escasos centímetros. Me encantaría detenerme a contar las pequeñas gotas que cuelgan de sus pestañas o aquellas que salpican sus mejillas.


			—Tendrás que aprender a confiar en la mía.


			Estalla en una carcajada frente a mis narices. No hace por librarse de mi agarre, se limita simplemente a reírse en mi cara como si hubiese contado el mejor chiste del mundo.


			—¿Por qué? ¿Porque me viste en el campamento y decidiste que sería tu obra benéfica? —escupe—. No me interesas, y da igual lo que hagas, nunca lo harás. Olvídate de mí y déjame en paz, o sé lo que los demás esperan de ti y llévame ante tu líder para que me castigue.


			Contraigo el rostro con desagrado. Viktor no es mi líder, es mucho más que eso, pero ella está tan cegada por su odio hacia mí y todo lo que represento que dirá lo que sea necesario para alejarme. Una lástima que no le vaya a funcionar. Nunca dejo de observarla y he visto anhelo en sus ojos.


			—Si sigues siendo así de terca, seré yo quien te castigue. —Me inclino hasta que nuestros labios casi se rozan—. Y deja de llevar esa maldita máscara.


			Por el rabillo del ojo mira exactamente hacia lo que digo. Ese pedazo de tela negra que está sobre su capa y al que no dudaría en prender fuego.


			—Estaré encantada de hacerlo para que puedas mirarme y recordar por qué eres un monstruo.


			Dejo que escape de mi agarre y se dé media vuelta. Camina con los puños cerrados regalándome una imagen completa de su figura. Aprieto la mandíbula y miro a otro lado. Escucho el ruido que hace la camisola al caer empapada al suelo y luego el frufrú de su vestido al deslizarse de nuevo sobre la piel. La dejo marchar y desaparezco de su vista, dándole la falsa esperanza de haber desaparecido.


			Tanto ella como yo sabemos que es imposible.


			Hace un mes que se cruzó en mi camino y desde entonces me he negado a salir del suyo.
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[image: Evanora]


			Mi cuerpo ha tomado una decisión mucho antes que mi cabeza. Hasta ahora no tenía ni idea de a dónde mi dirigía; en este momento lo tengo claro. Mis pasos me han estado llevando cada vez más cerca del lugar al que prometí no acercarme. Han pasado días desde mi último encontronazo con Drystan y, desde entonces, no se ha dejado ver, aunque su presencia siempre está ahí. Si mis cálculos no me fallan, en un día más llegaré a mi destino. Siendo sincera, no sé qué haré una vez la vea con mis propios ojos. Ha pasado demasiado tiempo; no tiene recuerdos míos.


			Tal vez ni siquiera esté allí y, si es así, me pregunto si la reconoceré. Ha debido de cambiar mucho con los años. La última vez que la besé, su piel era suave; ahora estará cubierta por las líneas del paso del tiempo.


			Después de una semana malviviendo en el bosque, me he decidido a encender una hoguera con la que calentarme y cocinar algo. Al fin y al cabo, tengo a uno de los mayores peligros vigilándome muy de cerca. Lo menos que puede hacer es servirme para algo. Si no piensa matarme, no dejará que otro lo haga tampoco. No cuando su obsesión es más que aparente. Otras se sentirían halagadas de ser el objeto de las atenciones de un vampiro tan atractivo como él, porque sí, lo cierto es que es uno de los hombres más perfectos que he visto. Cuando lo crearon, no tuvieron compasión con las mujeres. Sus ojos completamente negros, lejos de darme miedo, hacen que mi cuerpo me traicione. Su piel es sumamente pálida y todos los rasgos de su cara son elegantes, pero a la vez brutales. Mentón fuerte, nariz recta y varonil, labios carnosos que normalmente están apretados en un gesto serio, pero que, cuando habla conmigo, se transforman en una sonrisa socarrona que me deja ver sus colmillos afilados. Sé el placer y el dolor que pueden causar. Los hombres de mi pasado se encargaron de que conociera todas las posibilidades.


			Su pelo es del mismo tono que su mirada y cada vez que le roza los hombros siento el impulso de tocarlo y comprobar si es tan sedoso como parece desde fuera. Sin duda, lo que lo hace irresistible es esa aura sombría y misteriosa que te invita a quedarte y huir a partes iguales. Por suerte, yo no tengo ninguna intención de quedarme.
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